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IMPORTACIA DE LA CULTURA FINANCIERA
La transformación que ha vivido nuestro país ha traído, de manera natural, nuevas necesidades de información, cultura y educación en muchos ámbitos y a todos los niveles. Simplemente, hace 25 años, la orientación y profundidad del educación sexual, del cuidado del medio ambiente y de los recursos naturales, así como el ámbito de los derechos humanos, por mencionar sólo algunos temas, era muy diferente a cómo se tratan en la actualidad. Esto sin duda, es un reflejo de la evolución que como sociedad hemos tenido y de las nuevas necesidades que ésta trae consigo. Podría decirse que hoy necesitamos estar más y mejor informados.

Esta transformación también se ha dado, sin lugar a dudas, en materia de información, cultura y educación financiera. Si hay llegado a pensar que es momento de incluir programas académicos educación básica en el país, tal y como se ha hecho en materia de desarrollo sostenible y cuidado de los recursos naturales, ni qué decir del educación sexual. El hecho de crear una conciencia en las personas desde su niñez hará que en su etapa adulta muchos valores, principios y costumbres estén bien arraigados. La relevancia este tema es reconocida por la Comisión Nacional para la Defensa de los Usuarios de las Instituciones Financieras (CONDUSEF), instancia que acepta la necesidad imperante de crear alianzas entre instituciones privadas, gubernamentales y educativas para impartir educación financiera básica desde la primaria y secundaria, lo que no sería viable si ésta no fuese acompañada de la creación de una buena y vasta bibliografía para evitar que la gente joven tome malas decisiones que puedan afectar su economía durante los años subsecuentes.
Según la CONDUSEF, gran parte de la población carece de los elementos mínimos necesarios para lograr una adecuada planeación y administración de sus finanzas personales, situación que impide que su patrimonio, el fruto de su esfuerzo, se optimice.

Esto ha provocado que gran parte de la población, con necesidad de satisfacer requerimientos elementales, se convierta en un blanco fácil de empresas comerciales o financieras nacionales o extranjeras, que cobran elevadísimos intereses por algún bien o servicio financiero ofrecido.

En la mayoría de los casos, estos “blancos” son representados por personal de ingresos medios y bajos que, por la facilidad de seguir un bien o un producto y por la dificultad de acceder a los sistemas financieros regulados, pagando de 300% a 400% más del valor del producto están comprando, lo cual, sin duda, implica elevadísimos niveles de deuda y, por consecuencia, escasa o nula capacidad de ahorro.

En virtud de lo anterior, es de suma importancia que la sociedad, a todos los niveles, tenga información relevante que le permita tomar las mejores decisiones en cualquier ámbito.

Debemos conocer cómo se generan los recursos, como se administran y cómo se optimizan, además una sólida educación y cultura muy bien desarrollada en este sentido, es el punto de partida para lograr el bienestar económico financiero de cada familia, un bienestar que seguramente se reflejará a nivel nacional. Esto es relevante en todos los niveles, pues de una u otra forma, todos estamos relacionados con el tema, tan sólo piense que usted está involucrado profundamente con el simple hecho de utilizar una tarjeta de crédito, abrir una cuenta de cheques, abrir una cuenta de ahorros, al inscribirnos en una administradora de fondos de ahorro para el retiro, o al recibir una transferencia de dinero del extranjero.

Desde el punto de vista bancario, un Cash Flow considera dos tipos de salidas:
1. El flujo de caja que genera el negocio del prestatario y con el cual se espera que éste pague el crédito del dinero que la institución le otorga.

2. El flujo de caja que genera la garantía al convertirse en dinero, en el caso de que el flujo de operación del prestatario no funcione debido una contingencia o a una mala evaluación.

Derivado de este concepto, nacieron dos preguntas que un buen banquero siempre debe hacer al solicitante:
a) ¿Para qué necesita el financiamiento a través de un crédito?

b) ¿Con qué Flujo de Caja lo va a liquidar?

Tiempo después apareció un concepto de primordial importancia: El proceso del crédito, cuyas bases son el mercado objetivo y la custodia de la cartera.
Para poder comprender lo que es un “mercado objetivo”, primero tenemos que conocer cómo funciona la banca comercial en México.

La Banca Comercial en México se clasifica en:

· Banca comercial, que atiende las necesidades de las pequeñas empresas o de particulares a través de una red de sucursales.

· Banca empresarial, es encargar de dar atención más personalizada a las empresas medianas.

· Banca corporativa, muy atractiva para la banca por la seguridad implica ofrecer el crédito y atención personalizada a empresas grandes.

· Banca de inversión, negocio de inversiones en valores que tienen básicamente las casas de bolsa de los grupos financieros en México.

¿Cómo determinan su mercado objetivo los bancos?

Para determinar su mercado objetivo, los bancos buscan segmentos que donde sus propios departamentos de estudios económicos han detectado posibilidades de crecimiento. Con base en sus propias políticas, cada banco establece parámetros para determinar el flujo de caja, razones financieras (explicar ampliamente) y las garantías que debe de cubrir la empresa solicitante de crédito, si la empresa está en el segmento de economía donde pueda crecer y desarrollarse, ya que con ello se hace más viable el cobro del crédito.
Unos conceptos más importantes vinculados con el proceso de crédito de mercado objetivo es la denominada Cartera de Crédito.

Los bancos normalmente evitan la concentración de su cartera en un solo segmento o en unos cuantos clientes (Explicar “nunca apostar a un solo cliente”). Los bancos aplican el concepto de la Teoría de Cartera para distribuir sus riesgos entre diferentes segmentos y clientes para que éstos logren un crecimiento sostenible.
Los bancos estudian que las empresas tengan:

· Un margen constante o creciente de ventas.

· Un pago de dividendos a los accionistas sano, nunca excesivo.

· Un nivel de apalancamiento financiero o endeudamiento razonable.

· Una buena rotación de activos.

El principal participante de la custodia de la cartera es el llamado ejecutivo de cuenta, quién representa a su banco en su relación de crédito con la clientela.

Esta figura nace en los años 70’s y tiene como responsabilidad identificar al cliente del banco, identificar sus necesidades de crédito o de inversión, determinar la mejor forma en que el banco puede ayudarlo a través de llevar a cabo visitas a la empresa para definir el mejor esquema posible de financiamiento, además prepara junto con el cliente la documentación para el estudio del otorgamiento de crédito, posteriormente presenta el caso particular del empresa ante un Comité de Crédito; elaborar el Contrato de Crédito; supervisar el otorgamiento de préstamo en las condiciones previstas en el contrato; verificar que existan garantías; auditar el destino del crédito, visitar periódicamente al cliente para supervisar el cobro del crédito y tratar de evitar cualquier problema futuro; además comprueba los saldos que el cliente mantiene en la institución bancaria y en caso necesario, participa en la cobranza del crédito para evitar que se conviertan en cartera vencida.

¿Qué es la economía?

Cuando a usted le preguntan ¿Qué es el economía?, inmediatamente usted asocia conceptos tales como oferta, demanda, mercados, producción, inflación, tasas de interés, apertura comercial o bien eficiencia industrial. Esta amplio espectro de influencia, y confundirse el significado de la palabra “economía”.
Esta confusión no es gratuita y está basada en el hecho de que la definición de economías tan amplia “la administración de los recursos escasos para satisfacer necesidades ilimitadas”. Esto significa que un análisis económico puede aplicarse tanto a un mercado muy sofisticado, como a una toma de decisión cotidiana.

Por lo anterior, es muy importante definir dos grandes áreas en este ámbito: la microeconomía y la macroeconomía.

La microeconomía se refiere a los mercados en particular, como podrían ser las decisiones de las personas, familias y empresas. La macroeconomía por su parte, estudia los mercados en forma agregada, ésto es, se preocupa por el poder adquisitivo de la sociedad, sobre por qué fluctúa la actividad económica de un país, además de buscar soluciones para incrementar el nivel de vida de la población. En otras palabras, la microeconomía podría estudiar el mercado del petróleo o bien el de los aparatos, la macroeconomía entonces deberá relacionarse con la producción, el empleo, la inflación o bien las finanzas públicas entre otras muchas variables macroeconómicas.

Como sabemos, la economía es una ciencia de tipo social, no es una ciencia exacta, ya que tiene como marco de referencia el comportamiento humano y éste es inexacto y voluble. Finalmente, un objetivo de cualquier tomador de decisiones, es adelantarse a los acontecimientos y buscar de alguna manera predecir, lo cual significa una complejidad suprema.

Usted puede leer en los periódicos los pronósticos de diferentes instituciones financieras o sectores, encontrando siempre controversia sobre el futuro. Esto es normal y el observador debe tener cuidado con estas posturas. La economía dinámica, por lo que las fórmulas que funcionan bajo ciertas condiciones, probablemente dejen de hacerlo en otros países o en otras circunstancias. Por eso es importante que cuando usted tome una decisión esté bien informado sobre los cambios en las tendencias de las principales variables económicas y sobre cómo pueden afectar a su persona, su familia y a su empresa.

Simplemente, no es el mismo proceso de presión en el tipo de cambio en la década de los setenta que nos ochentas o noventas, o 2000, mucho menos la posibilidad de comparar las diferentes respuestas de los mercados de Inglaterra, China, Estados Unidos o bien de México.

Los Mercados y el Costo de Oportunidad.

Como usted seguramente ya se percató, la definición economía nos hace pensar en la escasez: el que usted tome decisiones, siempre querrá más y le faltarán siempre recursos, es decir, para usted nunca será suficiente. Cualquier decisión que usted tome implicará necesariamente haber dejado otra decisión pendiente, a ésto se llama “costo de oportunidad”, que no es otra cosa que la toma de una alternativa mejor a la cual usted renunció.
Otra implicación directa del costo de oportunidad, es que regularmente habrá siempre algún perdedor o alguien que hubiese querido mejores resultados. Por ésto, toda medida económica es controversial, dependiendo de cómo le afecta usted o le afecte a otra persona. Lo que puede ser muy bueno para usted, podría ser la ruina para otra persona y viceversa.

Siempre, en el acontecer macroeconómico, habrá polémica de forma inevitable. Usted puede revisar las diferentes posturas, por ejemplo, los exportadores siempre querrán una intervención del Gobierno para que tipo de cambio sea más alto, favoreciendo sus precios a nivel internacional, mientras que las empresas importadoras argumentarán que el tipo de cambio bajo es lo que precisamente favorecería sus estructuras de costos.

Siempre ha existido una controversia nos lleva a diferenciar dos tipos de enfoques:

a) El de la Economía Positiva y
b) El de la Economía Normativa.
Señale usted a qué se refiere cada de ellas.
b) Se relaciona directamente con los juicios de valor, con lo que la gente piensa que debería ser.
a) Es la que tiene que ver con los hechos incuestionables.
En este caso habrá siempre diferentes posturas, dependiendo de sus propios intereses y del entorno en particular, lo que es bueno para uno es malo para el otro.
Esto es muy importante cuando usted tome decisiones en base a la información nacional e internacional,  pues usted deberá distinguir entre la información que establece un hecho contundente e inobjetable y las opiniones sobre si la evaluación es favorable o no.

Por ejemplo, todos los datos que presentan ciertas instituciones como son el INEGI, Banxico, por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, se circunscriben todos ellos al terreno del economía positiva. Son datos que podrán ser criticados bajo la óptica de la metodología seguida, pero que son “fríos” en su publicación. En todo caso, son los analistas especializados quienes deberán evaluar e imponer sus criterios de “normatividad” para saber si se está ante buenas o malas noticias.

Así como las propias empresas tiene sus catálogos de cuentas para registrar su contabilidad, los países tienen sus propias cuentas nacionales también, en el caso de México son elaborados por el INEGI con base en una metodología muy específica, éstas puede ser consultadas en su propio portal de Internet. Otra información específica importante es la publicada por Banxico, como por ejemplo, lo referente al inflación o bien en los agregados monetarios, mientras que la secretaría de hacienda y crédito público se encarga de dar a conocer lo relacionado con las finanzas públicas.

Si usted se percata, al afirmar que la economía es la administración de los recursos escasos para cubrir necesidades ilimitadas, estaríamos también hablando de la interacción de la oferta y la demanda. Así, en los mercados, los oferentes y demandantes se ponen de acuerdo sobre el precio y la cantidad de un producto o de un servicio determinado. En otras palabras, usted no pagar más de lo que considera justo y el vendedor no va a bajar sus precios más allá de lo que considera también justo, llegando finalmente a un punto de acuerdo.
A leer los periódicos usted observará y analizará las posturas de oferentes y demandantes en los diversos mercados, como son las divisas o compraventa de dólares, el dinero, los capitales, así como las secciones de negocios en donde usted puede encontrar los mercados de bienes y servicios.

CRECIMIENTO Y BIENESTAR

Aún cuando los datos económicos son representados a través de información numérica, usted no debe olvidar que el propósito de la política macroeconómica es el bienestar de la población, entendida ésta de una manera amplia y, por supuesto, subjetiva, pues depende de la percepción de cada uno de los habitantes de un país.
La calificación de un país, para bien o para mal, está representada regularmente por medio del Producto Interno Bruto, y es por eso que los diversos sectores empresariales atacan al Poder Ejecutivo para que se cumplan las metas pronosticadas. Por supuesto, la Secretaría de Hacienda y Crédito Público juega un papel protagonista en esta calificación anual nacional.

En la medida en México produzca más, en la medida que usted como persona física también sea más productivo, eficiente y eficaz, usted esperaría tener empleo estable y bien pagado, con capacidad de compra suficiente para cubrir todas sus necesidades, inclusive ciertos lujos. Esto sería el catalizador para que las personas adquieran bienes y servicios, aumentando su propio bienestar.

La estabilidad ser reflejada en un nivel inflacionario bajo, nunca más del 5%, según los expertos internacionales, en un tipo de cambio que no fluctúe bruscamente y en tasas de interés que permitan un financiamiento a la iniciativa privada acorde con los requerimientos del país. Asimismo, hay datos como los niveles de las reservas internacionales, flujo de divisas y montos de la cuenta corriente, que también pueden ofrecer algunos elementos de análisis para determinar el nivel estabilidad existente en México y en otros países.

El crecimiento económico permite que se desarrollen las empresas y las personas que la integran, generando una mayor absorción de mano de obra y, por consecuencia, que la población tenga una mayor capacidad de consumo y bienestar. Usted observará que los directores de empresa, gerentes y personas que tienen que tomar decisiones, (inclusive aquellas que quieren comparar o vender un automóvil, o una casa, o una joya) continuamente leen en el periódico las referencias constantes sobre los avances o retrocesos en relación con estas dos variables. También usted puede obtener información internacional de los principales actores, como lo son el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional o el Banco Interamericano de Desarrollo, la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE), además de conocer a las calificadoras (Standard & Poors o bien Moodys, o cualquier otra) e instituciones bancarias que nos permitan medir el grado de certidumbre y respeto económico que tiene México en el extranjero. También hay calificaciones que elaboran prestigiosas instituciones que son motivo de referencias serias (por ejemplo Banamex).
Sin embargo, es importante acotar los alcances del crecimiento, pues la concentración de la riqueza provoca que muchas veces los avances en las cifras agregadas no se reflejen en la situación de la población en particular. Usted habrá dicho o escuchado, “…el Presidente de la República o bien el Secretario de Hacienda o el Gobernador de Banxico, comentaron que el país está en plena recuperación, sin embargo eso no lo veo reflejado en mi bolsillo, sigo igual de amolado o peor…”. O bien habrá escuchado recientemente, “…dicen que estamos en crisis, pero a mí aún no me ha afectado. Los demás están en crisis, yo no…”.
Por todo lo anterior, es necesario que usted sepa distinguir entre el crecimiento y el bienestar. El crecimiento es necesario, pero nunca suficiente. Es decir, entre más produzcamos, mayor posibilidad tenemos de que la gente tenga trabajo, pero esto no significa que todo se vea reflejado en mejores condiciones de vida.

El bienestar, es un concepto mucho más amplio y cualitativo, muy diferente para cada persona, por lo que debe considerarse el nivel de pobreza de la población, la educación, la salud, las comunicaciones, la seguridad, y la contaminación, entre otras muchas variables.
A leer las noticias o escucharlas, observe siempre la otra cara de la moneda en términos de avance de bienestar de la población. Es decir debe “leer entre líneas”, debe “escuchar lo que no se dijo”, siempre debe estar atento a las “señales macroeconómicas y macroeconómicas” con la suficiente anticipación para que se proteja usted, su familia, su empresa y sus amigos.

¿Qué son las fluctuaciones económicas?

Si todos los ciclos económicos fuesen regulares y predecibles, por ejemplo, tener la seguridad de tres años de expansión y uno de recesión, simplemente las fluctuaciones económicas no serían tan importantes para nuestra vida cotidiana. Haríamos planes de acuerdo con esta tendencia regular, por ejemplo, yo podría invertir, endeudarme y trabajar mucho más en los tres años de expansión, con el objetivo de tener una reserva de dinero interesante para utilizarla en el año de recesión.
Es como las hormigas, que pueden saber anticipadamente con seguridad el tiempo de verano y el tiempo de invierno y actuar en consecuencia para tener sus reservas de comida y refugio, por ello han sobrevivido durante millones de años al igual que otros insectos y especies animales.

El problema que se nos presenta, es que los ciclos económicos nunca son regulares. Nadie sabe con seguridad cuando iniciará la próxima recesión y cuándo terminará. De tal forma, no prever correctamente la fase del ciclo que está por venir puede acarrear fuertes pérdidas económicas para el país, para usted y para su familia.

Piense usted en un Banco que cree equivocadamente que una expansión económica va a continuar por un buen tiempo, entonces la consecuencia de este optimismo es que va a otorgar créditos a diestra y siniestra, tal como sucedió en el 2007 y 2008 en los EE.UU. con el otorgamiento de numerosos créditos hipotecarios, sin seguir las reglas estrictas a otorgar dichos créditos y que ahora todo el mundo está pagando las consecuencias de este grave error.

Si usted no anticipa una recesión respecto a una inversión, por ejemplo, en la Bolsa de Valores, en acciones de empresas cuyas ventas son muy sensibles a los cambios de los ciclos económicos, seguramente usted tendrá que absorber grandes pérdidas de dinero, como sucedió en las décadas de los 80’s y 90’s en donde inclusive hubieron suicidios de inversionistas que lo perdieron todo.

Por otro lado, si usted posee ciertos ahorros, podrá comprar barato a las personas que necesitan liquidez momentánea o a corto plazo y después usted podrá vender caro, como lo es el caso de los mexicanos más ricos de México y del mundo.
Ahora entenderá el porqué es indispensable contar con cierta suma de dinero, para utilizarlo de la mejor manera en nuevas oportunidades de inversión.

De la misma forma, los fracasos económicos impulsan a las personas de las empresas a ser mejores. Simplemente observe usted la actitud de las personas que prestan algún servicio al público en general, en restaurantes, hoteles, servicios turísticos, telefonía, etc., ahora son más amables, ya que están preocupadas por conservar su empleo, o sus empresas, ahora los empleados tendrán más cuidado en no cometer errores y ser más productivos.
¿Cómo medimos la actividad económica México?

La actividad económica es un elemento fundamental para medir el ciclo económico descrito anteriormente.

Es muy común medir la actividad económica de un país a través del nivel y crecimiento de una variable que mide la producción total del país. El indicador más utilizado en el caso de México es PIB, que mide el valor de la producción final que sucede dentro de los confines geográficos de México. El PIB es estimado por el INEGI trimestralmente, y se publica alrededor de la segunda semana de los meses de febrero, mayo, agosto y noviembre. En febrero se reporta el cuarto trimestre del año próximo anterior; en mayo, el resultado del primer trimestre; en agosto, el del segundo trimestre, y noviembre, el tercer trimestre.

Para tener un seguimiento más oportuno de la actividad económica, el INEGI tiene un Indicador Global del Actividad Económica IGAE, que es una aproximación al PIB trimestral, de tal forma que podemos tener una idea clara de la evolución final del PIB trimestral siguiendo el indicador IGAE, el cual se calcula a partir de las estimaciones de la producción de los diversos sectores que resultan de procesar las encuestas que levanta el INEGI con la información que proviene de fuentes públicas y privadas. 
Este indicador se publica habitualmente en los últimos diez días de cada mes y la información corresponde al mes anterior del mes en cuestión (es decir, tiene un rezago de dos meses).
El INEGI elabora lo que se denomina  Sistema de Indicadores Compuestos: Coincidente y Adelantado (SICCA). Indique usted para qué se utilizan.

 Estos indicadores son excelentes referencias para determinar cuándo empezó y cuando finalizó una fluctuación económica, lo que se le llama coloquialmente “fechar” el ciclo, con el único objetivo de anticipación a un potencial “punto de giro”, es decir el inicio de una recesión o bien el inicio de una expansión económica.
El Indicador Coincidente se elabora con las series del mercado de bienes y servicios (básicamente, con la producción de diferentes sectores económicos) y del mercado laboral (empleo, nuevos asegurados en el IMSS y otros), esta series coinciden directamente con el nivel de la actividad económica. Este es el indicador base para “fechar” el ciclo económico tanto en México como en otros países (el INEGI aplica la misma metodología que utiliza el National Bureau of Economic Research, que es la base para fechar el ciclo económico en los Estados Unidos de Norteamérica).
También existe un informe mensual del Indicador Adelantado. Este indicador se elabora con base en series que ya han probado adelantarse algunos meses al “punto de giro” del actividad económica. Dicho de otra manera, dado que se usa el Indicador Coincidente para “fechar” el ciclo, el Indicador Adelantado contiene series que alcanzan su “Pico” o “Valle” meses antes que el Indicador Coincidente. El índice adelantado está compuesto por series del Sector Financiero y del Sector Real, tales como: tipo de cambio, precio internacional del petróleo, Índice de Precios y Cotizaciones de la Bolsa Mexicana de Valores, horas trabajadas en el sector manufacturero, entre otras muchas variables.
Tanto los índices Coincidente como el Adelantado, se publican durante los primeros siete días de cada mes, y las series tienen un rezago de tres meses.

Estos indicadores, el PIB trimestral, el IGAE y los Indicadores Coincidentes y Adelantados, se publican en su series originales como “desestacionalizadas”, ésto es, ajustadas por métodos estadísticos ampliamente aceptados que remueven o eliminan las alzas o las caídas debidas a los “efectos calendario”, como son por ejemplo la Semana Santa o días festivos.


Medición de los Ciclos Económicos: Evidencia de México.

Para contestar preguntas mundanas, pero eso sí, críticas, tales como: ¿Cuándo empezó la recesión? ¿Cuándo terminó dicha recesión? ¿Cuántos ciclos completos ha tenido nuestra economía mexicana?, necesitamos forzosamente tener una herramienta económica que es el Indicador de la Actividad Económica de Corto Plazo, y para ellos utiliza generalmente el Indicador Coincidente.

Tal es el caso del Indicador Coincidente obtenido del período comprendido entre 1980 y mediados del año 2005; como es desestacionalizada, la serie sólo contiene la tendencia y ciclo económico combinados. Para poder “fechar” los ciclos, se utiliza el criterio sugerido por el INEGI para localizar los Picos y Valles. Se llega un Pico de la actividad económica si el valor del indicador del mes determinado es mayor a los valores de los 5 meses previos y mayor a los 5 meses posteriores. De igual forma, se alcanza un Valle si el indicador es menor a los cinco meses previos y menor a los cinco meses posteriores.
En este lapso se detectaron coincidentemente 5 ciclos completos de Pico-Valle-Pico. El clímax del boom petrolero se alcanzó en abril de 1982, fecha tras la cual economía se precipitó a una recesión que duró 13 meses, empezando su recuperación en mayo del año siguiente, para luego alcanzar el siguiente Pico en septiembre de 1985.

En síntesis, lo que se observó en ese ciclo de 33 meses, fue que 13 meses fueron de recesión y 20 meses de expansión.

Coincidentemente también, con el terremoto de 1985 en México y en vísperas de una drástica caída de los precios del petróleo, que llevó a nuestro país a ubicar a tan solo 8 dólares el barril de petróleo en 1986, la Economía Mexicana empezó su segundo ciclo económico. La recesión volvería a ser de 13 meses, pero ahora expansión ocurrida en octubre de 1986, se mantuvo por varios años, 65 meses, 5 años y medio, para ser exactos.

La actividad económica entró en su tercer ciclo con la recesión de marzo de 1992, misma que llegó a su fin en noviembre de 1993, con una expansión subsiguiente, que se mantuvo durante un año exacto, es decir 12 meses.

La recesión del cuarto ciclo fue especialmente violenta. La actividad económica se desplomó súbitamente en noviembre de 1994, días antes de la conocidísima devaluación de ese año, misma que dio pie a la primera gran crisis severa financiera de un país emergente, México, reconocida por los analistas, como la primera crisis del siglo XXI y conocida en el argot mundial como el “efecto tequila”.

Aunque caída fue muy profunda y dolorosa, debe acotarse que duró menos que las anteriores: la recesión duró sólo 8 meses; antes de que terminara 1995 la economía mexicana se encaminaba hacia una expansión, que duró alrededor de 62 meses. Esta época de recuperación fue alimentada en gran parte por la expansión de la economía norteamericana. El Pico se alcanzó en septiembre del año 2000, y esta vez, si bien la recesión no fue catastrófica, ni tampoco dramática, como habían sido casi todas las anteriores, si fue prolongada, ya que duró tres años. El Valle de esa recesión lo podemos ubicar en septiembre del año 2003. La fase expansiva del último ciclo puede decirse que duró hasta finales del 2008.
En resumen, se puede decir que desde 1980 la economía mexicana ha experimentado cinco ciclos económicos claramente ubicados utilizando el índice coincidente. En promedio, las recesiones duran año y medio y las expansiones tres años, aunque sabemos que los ciclos nunca son regulares, es decir “no tienen palabra de honor” como se ha podido entender en esta breve crónica de las fluctuaciones económicas en México.

¿Por qué se han originado las recesiones económicas recientes?

Para poder contestar a esta pregunta, existen tres ingredientes que siempre están presentes, en mayor o menor grado, en las fluctuaciones económicas del México reciente: las decisiones tomadas en el ámbito de la política económica, el ciclo económico internacional y los eventos únicos, aquellos que están fuera del alcance de las autoridades encargadas de suavizar las fluctuaciones económicas. Estos son los detonantes de las expansiones que se revierten durante las recesiones y que actúan a través de un factor que exacerba las expansiones y agudiza o precipita las recesiones: las expectativas de los agentes económicos, o dicho de otra manera, los consumidores, empresas e intermediarios financieros.

Las políticas expansivas, fiscales y monetarias de los sexenios de Luis Echevarría y de José López Portillo fueron claramente la principal causa de sus dos crisis cambiarias.

Para poder entender esto, basta decir que existía una contradicción elemental: el tipo de cambio era fijo en ambos regímenes, sin embargo, al crearse un déficit público significativo, cubierto o “pagado” en gran parte por la emisión absurda de dinero, se crearon las dos condiciones que a la larga llevaron a una crisis cambiaria y a una devaluación del peso mexicano: la inflación y el exceso de liquidez en relación con las reservas internacionales.

La expansión en el gasto público, así como inflación combinada con un tipo de cambio fijo, fomentan la compra de bienes y servicios del exterior y la caída de las reservas internacionales; Banxico tenía que surtir el faltante de dólares que requería el mercado económico. El proceso pudo lograrse mediante la obtención de Deuda Externa que compensara la posible caída de la Reservas, pero dicho proceso tuvo un límite.

Una vez que se complica la obtención de préstamos (ya que los acreedores internacionales empiezan a desconfiar de México), la burbuja inflacionaria estalla. Los agentes económicos esperan una devaluación y en forma irresponsable hacen compras de pánico ante la imposibilidad de surtir el faltante de dólares, el Banco Central tiene entonces que devaluar la moneda.

Hablando de México, la finalización de periodos de tipo de cambio fijo mediante una drástica devaluación es, siempre ha producido recesiones como lo fueron los casos de 1982, 1986 y 1994, que son un claro ejemplo de lo comentado. El exceso de liquidez se refiere la existencia de muchos pesos para comprar pocos dólares al tipo de cambio del momento o cotización del día.
Por ejemplo, si el tipo de cambio estuviese fijado en 10.00 pesos por cada dólar, existiendo 120,000 millones de pesos en circulación y que las reservas internacionales fuesen de 10 mil millones de dólares. Si todo aquel que tiene pesos acudiera con pánico a comprar dólares a los diferentes bancos y casas de cambio, se comprarían 12 mil millones de dólares, es decir, más que las reservas internacionales. Es así como se crea un exceso de liquidez. Mientras no exista ese clima de pánico entre los habitantes del país, puede mantenerse la liquidez, pero cuando la burbuja estalla, se genera un factor crítico que acelera las crisis cambiarias.
Los errores en la política económica también estuvieron presentes en la recesión que empezó en noviembre de 1994; es lo que se conoce en el mundo económico nacional e internacional como el “error de diciembre”. Esta crisis, que se desató como consecuencia de una crisis cambiaria, también fue resultado decisiones de política muy arriesgadas que permitieron crear un exceso de liquidez durante 1994. A partir de marzo de ese año, en 1994, Banxico perdió casi 10 mil millones de dólares y en lugar de reducir el circulante para mantener el balance de pesos a reservas internacionales, mantuvo e incrementó la cantidad de dinero en circulación, provocando un peligroso exceso de liquidez.

El segundo ingrediente cobra cada vez más importancia las fluctuaciones económicas recientes: la transmisión del ciclo económico mundial, principalmente de los Estados Unidos. La desaceleración de la actividad económica que ocurrió durante el tercer ciclo ya comentado anteriormente, se debió en gran parte a la recesión que meses antes experimentó la economía de Estados Unidos. Esto es exactamente igual a lo que estamos viviendo en el año 2009, pero por razones diferentes, es decir por la mala decisión de otorgamiento de créditos hipotecarios en los Estados Unidos.
Tras más de 10 años de intensa integración comercial y económica entre México y los Estados Unidos, la evidencia apunta hacia el hecho de que los ciclos económicos se han sincronizado.

Después de la recesión de 1995, los ciclos económicos de la producción manufacturera de los Estados Unidos y de los de México se sintonizaron estrechamente. La fuerte expansión del economía mexicana, entre 1996 y septiembre del 2000, fue de la mano con el vigoroso auge del economía norteamericana durante la administración de Bill Clinton.  A finales del año 2000, la economía estadounidense se desaceleró, lo que se transmitió casi inmediatamente actividad económica mexicana, debido a la gran dependencia que tenemos de la economía estadounidense.

Resulta evidente que éste penúltimo ciclo que inaugura el Siglo XXI, mostró una sincronización íntima entre las economías de México y la de Estados Unidos.

Este último ingrediente tiene que ver con la “suerte”, es decir, con los eventos imponderables e incontrolables que suceden ya sean el exterior o en ambientes fuera de la política económica, como de la política a secas. 
Entre éstos debemos contar la debacle del precio internacional del petróleo a principios de 1986, que fue un poderoso shock que acabó por precipitar a la economía mexicana a una severa recesión.

Cuando el candidato del PRI a la Presidencia de la República, Luis Donaldo Colosio, fue asesinado, provocó una corrida contra el peso que redundó en una pérdida de más de 10 mil millones de dólares de la reservas internacionales, tan sólo en tres semanas, entre marzo y abril de 1994.


¿Cuáles son las consecuencias de los ciclos económicos?

Los principales efectos de las fluctuaciones son los experimentados por mercado de bienes, servicios, laboral y de activos. Es comprensible que durante una recesión los niveles de demanda y venta de las empresas dedicadas a surtir el mercado interno disminuyan sensiblemente, como sucede con los sectores que producen bienes de consumo duradero (estufas, narradoras, autos, otros). De igual forma, al reducirse los gastos de inversión también disminuye la demanda de construcción, materiales de construcción, maquinaria y equipo.
Por lo general durante las primeras etapas de una recesión, las empresas no recortan personal pues no distinguen si la caída de las ventas será temporal o persistente, así, optan por reducir la carga de trabajo. Pero una vez confirmada la recesión, las empresas más afectadas optan por enfrentar los costos de indemnización y despiden al personal.

Las tasas de desempleo abierto aumentan y, al menos así ha sucedido en la mayoría de las recesiones que ha experimentado el país, los salarios reales (lo que puede comparar el salario promedio) disminuyen, especialmente si la recesión fue producto de una devaluación.

Existen marcados de activos muy sensibles al ciclo económico, por ejemplo, el inmobiliario, mercado en el que resulta común que durante una expansión se genere una elevación importante en los precios de los terrenos, las rentas de casas y de oficinas.

En ocasiones, la inflación en el precio de estos activos se convierte en una burbuja, como sucedió a principios de los años 90, que se caracterizó por la creciente demanda de bienes raíces, en gran parte previendo fuertes ganancias de capital en el futuro.

Así es como el crédito fluye hacia la compra de casas, terrenos, al desarrollo de fraccionamientos y edificios para oficinas; la garantía de los créditos la constituyen por lo general los mismos inmuebles, que casi siempre están sobrevaluados durante la fase expansiva de la burbuja. Pero cuando el ritmo de crédito para tales fines disminuye, debido a que los bancos y otros acreedores temen que pronto inicie una recesión dificulte la cobranza de los créditos nuevos y de los vigentes, la burbuja revienta y los precios de los terrenos, casas y edificios se desploman. Cuando los bancos esperan la disminución del actividad económica, prevén que aumentar la cartera vencida y construyen reservas por enfrentar tal descalabro. Las reservas se forman simplemente invirtiendo los depósitos de los clientes en instrumentos seguros de corto plazo, como lo es el papel gubernamental y reduciendo los préstamos a otras actividades, como lo es la inversión inmobiliaria. Esto se conoce en el idioma inglés como Credit Crunch, fase idiomática que puede ser traducida como “un apretón del crédito”.
A todas luces, prevenía tiempo una recesión es una actividad muy rentable. Si no lo cree usted así pregúnteselo a Carlos Slim y a Carlos Salinas de Gortari entre otros muchos.

Una empresa puede evitar pérdidas posponiendo los proyectos inversión para futuros más promisorios. Por el público en general, que depende principalmente de sus ingresos laborales, tomarían decisiones más conservadoras, sobre todo en términos de contratación de créditos para autos o casas, ante la posibilidad de crear desempleados o de ver disminuido su poder adquisitivo de su salario.

Los inversionistas de los mercados inmobiliarios tomarían las precauciones sobre convertir y entrar en la burbuja y, sobre todo, cuando salir de ella. Por su parte, los inversionistas en acciones podrían evitar tener posiciones “largas” en acciones de empresas que habitualmente se deprimen ante una recesión, como aquellas que se dedican a la venta de productos de consumo duradero ya sea por mercado interno o externo, si es que la próxima recesión se contagia de los Estados Unidos.

Pesos, dólares y crisis financieras.

Metas y actores de la política económica.

Las decisiones macroeconómicas son compartidas por el Ejecutivo Federal, Banxico y el Congreso de la Unión. La política monetaria diseñada por la junta de gobierno del Banco Central, misma que está expuesta a inicios de cada año en el programa de Política Monetaria, donde se publican los lineamientos fundamentales con los que actuará este organismo en el mercado.
El Ejecutivo propone una Ley Ingresos y un Presupuesto de Egresos para poder cumplir con sus compromisos, la cual pone a disposición y aprobación del Congreso de la Unión.

Sin embargo, sabemos que ante una Cámara sin mayoría, las iniciativas del Ejecutivo enfrentan diversos problemas para ser aprobadas y están sujetas a los intereses políticos de cada partido.

Esto significa que en la decisión de la política económica interviene de manera muy importante el cuerpo legislativo, pues sin éste es imposible que se lleven a cabo modificaciones importantes en la forma en que el gobierno interviene en la sociedad. Incluso, el mismo Poder Judicial ha tenido que ver con economía desde momento en que la Suprema Corte de Justicia de la Nación intervino para definir las atribuciones de los poderes Ejecutivo y Legislativo.

Como parte del proceso de definición de la política económica, después de establecer las metas a largo plazo, se dan a conocer año con año, los objetivos de corto plazo que tiene el gobierno.

Para estos fines, el Ejecutivo presentará Cámara de Diputados un documento muy importante que acompaña a la Ley de Ingresos y Presupuestos de Egresos de la Federación denominado Criterios Generales de Política Económica. En este documento se presenta la visión que tiene el gobierno sobre la evolución del economía reciente, así como los supuestos y pronósticos que el gobierno considera para el año entrante.

Éste es un documento básico de referencia para quienes buscan hacerse de una idea de cómo se visualiza la evolución económica por el futuro cercano. Desde luego, no hay que olvidar que ésta es la postura del gobierno y que deberían de considerarse las expectativas de otros agentes y organizaciones.

Metas contra resultados de la Política Económica.
Es frecuente pensar que las autoridades pueden “decretar” el resultado las principales variables económicas, sin embargo, en una economía de mercado está en función de la oferta y de la demanda de los diferentes sectores, debemos tener claro que los “fabricantes” de la política económica tiene sus propios objetivos, con base en los cuales determinan de qué manera buscarán influir y obtener un determinado resultado.

Es por esto que resulta importante distinguir entre tres tipos de variables:

1.- Las endógenas u Objetivo. Que son determinadas por el mercado y sobre las cuales las autoridades buscan influir para llegar a las metas establecidas. Por supuesto, aquí encontramos la inflación, el crecimiento, las tasas de interés, el tipo de cambio, el empleo, entre otras.

2.- También existen las variables de política. Que son las que sí pueden mover estratégicamente las autoridades, también llamadas discrecionales. En este caso podemos identificarlas por los diferentes tipos de políticas.

Dentro de la política fiscal se encuentran las relacionadas con el gasto e ingreso público. Por ello se presenta a finales de cada año un presupuesto en el que debe haber congruencia entre lo que se quiere llevar a cabo, los ingresos y el financiamiento.

También podemos identificar las variables relacionadas con la política monetaria, en donde se ubican las disposiciones de Banxico y de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público para influir en los flujos financieros. La más importante es sin duda, la que Banxico fija para controlar la oferta monetaria, mediante la acción denominada “cortos”.

Existen también las variables que están vinculadas con la política de ingresos, mismas que tiene que ver con la fijación de precios, ya sea por las empresas privadas, y con la determinación del salario mínimo, o bien los precios de las empresas públicas. En este caso es bien sabido que la tendencia liberal de la política económica ha llevado a que este tipo de opciones queden cada vez más en desuso.
Finalmente, hay otro tipo de decisiones que tienen que ver con el sector externo y que su vez tienen vinculación con otros sectores, como el fiscal y el monetario. Por ejemplo, los grados de apertura comercial mediante tarifas de Comercio Exterior, los permisos previos de importación o el manejo de las cuotas importación para regular las transacciones con el resto del mundo. Podemos ubicar a su vez lo que tenga que ver con el mercado de divisas, el esquema utilizado de acumulación de reservas internacionales.

Finalmente, podemos distinguir las variables llamadas exógenas que por obviedad no son determinadas dentro de los mercados domésticos, ni tampoco puede ser manipuladas por las autoridades.

Bajo este rubro podemos ubicar los efectos de los desastres naturales, tales como los ciclones, temblores, inundaciones, sunamis, etc. Por supuesto, además tenemos la relacionadas con evolución del economía internacional, que cuando México se abrió al concierto de la globalización adquirieron una importancia mayúscula. Sabemos que dependemos el crecimiento la demanda mundial, particularmente los Estados Unidos, estamos en exceso de los vaivenes de los precios del petróleo y en general de los energéticos tiene la posibilidad de que crisis financieras externas nos contamine, como ya nos contaminó las malas decisiones estadounidenses. Es decir, las autoridades están lejos de poder determinar de manera unilateral la evolución de las principales variables; podrán influir mediante las variables de política, pero los mercados y el impacto de las variables exógenas también tendrán una participación e influencia decisiva.

Para terminar esta sesión quisiera compartir con ustedes un tema de reflexión:

EL QUE SIRVE. . .  

Toda naturaleza es un anhelo de servicios.

Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco.

Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú;

dónde haya un error que enmendar, enmiéndalo tú;

dónde haya un esfuerzo que todos esquivan, acéptalo tú.

Se tú el que aparta la piedra del camino,

el odio entre dos corazones

y los obstáculos de un problema.

Hay la alegría de ser sano y la de ser justo;

pero hay, sobre todo, la hermosa, la inmensa alegría de servir.

¡Que triste seria el mundo si todo estuviera hecho,

si no hubiera un rosal que plantar, una empresa que emprender!

Que no te atraigan solamente los trabajos fáciles.

¡Es tan bello hacer lo que otros esquivan!

Pero no caigas en el error de que sólo se hacen méritos con los grandes trabajos;

 hay pequeños servicios que son buenos servicios:

adornar una mesa, arreglar unos libros, peinar a una niña

Aquel que critica es el que destruye;

tú sé el que sirve.

El servir no es faena sólo de seres inferiores.

Dios, que da el fruto y la luz, sirve.

Pudiera llamársele así: El que sirve.

Y tiene sus ojos fijos en nuestras manos y nos pregunta cada día:

¿Serviste hoy?

¿A quién?

¿Al árbol, a tu amigo, o a tu madre?

Gabriela Mistral

Política Monetaria e Inflación.
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